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Uruguay como referencia.-

Uruguay, país pequeño del Sur de Suramérica, tiene 176,220 km2s (13% del territorio peruano) y 4, 277,980 habitantes (15% de la población peruana).  Ya, esa pequeñez ha engendrado grandezas políticas (José Artigas, Frente Amplio), culturales (Mario Benedetti, Eduardo Galeano), económicas (Fabrica Envidrio), y deportivas (Dos veces campeón mundial de futbol). Ya, esas grandezas no son poca cosa.
Tras 8 años de dictadura militar (1976-1984) y 25 años bajo control de grupos burgueses oligárquicos (1984-2004), una alternativa popular de cambio - Frente Amplio, FA, fracturó la historia uruguaya con su victoria electoral el 2005. Con “pequeños grandes logros” en su primera gestión gubernamental se acreditó un voto de confianza y triunfó una vez más el pasado Noviembre. Ya, eso no es poca cosa para nadie.
Algún año atrás, entrevistado en Dossier por Walter Martínez, el hoy presidente electo José Pepe Mujica resaltó el valor de la humildad como ingrediente esencial en la victoria política del FA. Tras décadas de reinado del binomio Blancos-y-Colorados en una democracia que decía representar a la diversidad pero que en sí misma alternaba facciones del mismo interés [derechista], el nacimiento del Frente, su victoria electoral del 2005, y su reafirmación popular de Noviembre 27, 2009, corroboró esa victoriosa verdad. 
La fractura de ese ‘solido’ estatus-quo (que Blancos y Colorados disfrutaban) y la de-construcción de sus cimientos para edificar el sistema alternativo, precisó de un instrumento social y político eficaz  al que Antonio Gramsci llamó Bloque Popular-Nacional. El FA es un ejemplo claro de ello. “[I]nterpretar la sociedad uruguaya integrando distintos sectores con diversas miradas, pero con una acción unificadora” (en palabras de Kintto Lucas), fue posible gracias al acuerdo que los grupos integrantes del frente lograron  respecto al equilibrio entre quehacer coyuntural y disposición de “largo plazo”, entre las preocupaciones electorales inmediatas y la consideración de los componentes del sistema alternativo, entre las expectativas de cada fracción y las ganancias del frente, y entre la existencia del bloque popular y la promesa de construir una nación verdadera. Esos acuerdos y equilibrios pudieron haber sido inalcanzables en ausencia de flexibilidad política. Es a esta flexibilidad en las negociaciones dentro del FA que permitieron su constitución y desarrollo que José Pepe Mujica llama humildad política.
El fracaso del paraguas neoliberal con que se cubrió el estatus-quo uruguayo fue necesario. Pero la temperatura ética proporcionada por la humildad política logró acrisolar la unidad y permitió así su sólida victoria. La fracción mayoritaria del FA, el MPP –fracción a la que pertenece el presidente electo José Pepe Mujica, surgido de los Tupamaros, no buscó imponer su hegemonía en el número de cupos para candidaturas. El MPP actuó como un “frente dentro del FA”, convino y acordó con izquierdistas, blancos y colorados, progresistas, y, sin sobre-preocuparse de “moderados” y  “radicales”, flexibilizó lo suficiente para asentar las bases de una unificación progresiva y duradera. Así fue como Tabaré Vásquez, del partido socialista, fue asignado candidato presidencial por el FA en las elecciones del 2005 sin temor a ruptura alguna. Ya, cuatro años más tarde, la eficiencia del trabajo unitario desde la gestión gubernamental otorgo al líder del MPP, José Pepe Mujica, la oportunidad de dirigir la consolidación del proceso hacia la sociedad alternativa. 
La unidad forjada fue puesta a prueba en varias coyunturas y no ha estado exenta de dificultades.  Su consistencia observada y madurada en el tiempo ha provenido de la voluntad para confluir y preservar la confluencia sobre objetivos de “largo plazo”, en la aceptación de que una sociedad alternativa es necesaria y les corresponde construir, y de que, en el tránsito hacia ella, hay un lugar para todos así como para cada integrante del frente hay una responsabilidad que asumir. 
El hábito de humildad política parece ser ya parte de la tradición del FA. Su solida unidad en desarrollo lo corrobora. En tanto bloque popular con una tarea histórica necesita sin embargo seguir creciendo cuantitativa y cualitativamente. José Pepe Mujica ha expresado que el desafío del FA sigue siendo la inclusión progresiva de más y más actores, y el perfeccionamiento de su equilibrio a través de la formulación y reformulación de tantos nuevos compromisos como la cambiante realidad lo proponga incluyendo sus peligros y amenazas. 

Así definidos, el FA y José Pepe Mujica como presidente electo son esperanza de que el nuevo Uruguay, inclusivo, participativo, justo, solidario e internacionalista continuará su marcha de realización plena. Seguros de que cada paso siguiente será más profundo y definido en la dirección correcta de esa “aventura de largo plazo”, afirmando una lógica de felicidad inversa al placer momentáneo, el mismo José Pepe Mujica ha anticipado su renuncia tanto a vivir en la casa presidencial como al 85% de su sueldo como presidente.

Perú como posibilidad.-
El Perú es más grande y más diverso, se dirá. La represión dictatorial y el control político fueron más homogéneos en Uruguay, se dirá también. Sin duda, la circunstancia histórica peruana ha sido en promedio menos polarizada políticamente. Por un lado, fenómenos populistas como los de Acción Popular en los 60’s, y el Apra en los 80’s y el presente, prolongan el control oligárquico-burgués del país y, de ese modo, lo mantienen sumido en su propia agonía económica, social, política y cultural. Por otro lado, la propia representación política llamada así alternativa, en virtud de sus propias limitaciones, ha retrasado la maduración del instrumento unitario (bloque popular-nacional) requerido por y para la aspiración transformadora. 
Más que la multiplicidad de representantes, la ideologización de la política en el campo popular ha sido el escollo mayor para experimentar y desarrollar la unidad histórica. Demasiado énfasis en la coyuntura (minimalismo) o demasiado énfasis en “el largo plazo” (maximalismo) ha impedido la forja del necesario equilibrio que requiere el desarrollo de un verdadero y efectivo bloque popular-nacional. 
La experiencia del FA en Uruguay ilustra la desideologización de la política al incorporar la ética al interior de su dinámica; y el fortalecimiento de su victoriosa unidad corrobora la validez de la humildad política como condición indispensable para ello. Vivir la política como un acontecimiento cotidiano no-ficcional implica el constante recurso del y al sentido común, según el cual la mutualidad de los contrarios y su continuidad en el tiempo favorece el éxito. Sentido común es reconocer la identidad de los programas partidarios individuales pero aun más el que la unidad hace la fuerza. Sentido común es reconocer que las aspiraciones de largo plazo devienen a partir de la interacción sincrónica y diacrónica simultánea de todos los actores del bloque y no de componendas a-históricas (electoreras). Sentido común es reconocer que un equilibrio transformador se formula y reformula en las practicas en desarrollo y que el camino se hace al andar. El sentido común permite finalmente identificar esos hábitos como expresión de una nueva práctica política fundada en la ética de la humildad. Eso es el legado del FA y de José Pepe Mujica.
Si los actores políticos alternativos peruanos -nacionalismo, nueva-izquierda, progresistas, ambientalistas, indigenistas, etc., que asumen la representación de la diversidad social nacional, apuestan edificar una patria nueva tienen que tomar distancia de practicas políticas históricamente frustrantes y regresivas. La historia impone una práctica que incorpore la ética como factor relacional y elemento de control. La humildad como componente ético básico otorga flexibilidad a las negociaciones políticas y favorece la confluencia, emplaza los compromisos electorales dentro de una perspectiva de largo plazo, controla los impulsos por ganar cupos propios de la falsa hegemonía, y recuerda cada instante que la responsabilidad del aquí y el ahora es la forja de la unidad histórica, el bloque popular-nacional. Así, en ausencia de humildad se da pie a esa negligencia política que ha traído consigo el reiterado perjuicio a la promesa de una verdadera nación peruana, y a la constante frustración de las clases oprimidas que, en ausencia de alternativa política visible, apostaron en el pasado por el ‘mal menor’ o el ‘cholo conocido’. 
La descomposición económica, moral y de espíritu patriótico del sistema neoliberal  oligárquico dominante es favorable a la propuesta alternativa. Pero es la forma como se formulen y desarrollen las condiciones subjetivas lo que más importa en la presente coyuntura. Y la más importante tarea que aquí corresponde es la cristalización del embrión del verdadero bloque popular nacional que ya se manifiesta de muchas maneras y en muchos lugares del territorio nacional. De esa constitución y su ulterior desarrollo dependerá si la era de la república oligárquica -hoy sobreviviente gracias al populismo entreguista del Apra, ha llegado a su fin. Decir que ello es posible que comience a darse el 2011 es una predicción de altísima probabilidad. 
¿Qué hace falta? Que los actores alternativos -nacionalistas, nueva izquierda, demócrata-cristianos, socialistas, nativistas, indigenistas, etc., pudieran lograr el equilibrio mínimo inicial y sentaran las bases embrionarias del bloque popular-nacional de “largo plazo”; que cada uno de los actores comenzara a desmontarse de los viejos hábitos y asumir una practica política basada en la ética de la humildad. Tal vez entonces, el Perú podría comenzar a realizar plenamente su promesa colectiva y convertirse en verdadera nación, algo que el egoísta sistema oligárquico ha postergado una y otra vez desde el mismo momento en que se formalizó la independencia del coloniaje español. La oportunidad de terminar con la falsa historia y de enrumbar el Perú por la senda de su verdadera construcción nacional es ahora perfectamente plausible. Es de sentido común que la unidad hace la fuerza, y que la fuerza de un bloque popular-nacional ya embrionario lleva consigo las energías telúricas para convertir nuestro país en una patria feliz para todos. 
El 2011 podría dar inicio a una nueva era en la historia peruana. Era dirigida por una clase política alternativa representativa y responsable, capaz política y moralmente de edificar la nueva república en consonancia con la voluntad, el pensamiento, el corazón y las manos de todos los peruanos, y ciega en la distribución equitativa y compartida de beneficios y dificultades; nueva república distinguida por su dignidad y plena independencia.
